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			Para mi marido, que soporta mis divagaciones cada vez que me bloqueo y necesito contar en voz alta lo que sucede en la novela, porque, sin decir nada, me ayuda a encontrar la manera de continuar escribiendo

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Despedida! —farfulló Diana entre dientes sin prestar atención al algodonoso mar de nubes que el avión sobrevolaba en aquel momento.

			Tres años trabajando para la agencia de publicidad y la habían echado sin miramientos ni explicaciones. Tampoco las pidió; no las necesitaba. De sobra sabía que Cheryl Bray, sobrina del CEO, era la responsable de que la hubieran puesto de patitas en la calle; ambicionaba su puesto y no había parado hasta conseguirlo. 

			Pensar en aquella niñata arrogante y sin escrúpulos le hizo hervir la sangre. Qué lástima no haber podido decirle a la cara lo que opinaba de ella y de su falta de ética. Por desgracia, no había tenido oportunidad de verla antes de recoger sus cosas y abandonar la oficina.

			Cerró los ojos y respiró hondo para serenarse. De nada le servía continuar cabreada. Tenía talento, sabía hacer su trabajo y encontraría empleo en otra agencia sin problema. Solo necesitaba tomarse un descanso antes de empezar la búsqueda. Y el mejor sitio para conseguirlo estaba, sin lugar a duda, en Tennessee. En el rancho de su abuela podría desconectarse del mundo, disfrutar de la naturaleza, del aire libre y, sobre todo, de los recuerdos. Adoraba aquel lugar casi tanto como lo había hecho su padre.

			

			Sonrió con nostalgia al pensar en él y los momentos que juntos habían compartido en aquellas maravillosas tierras que, se daba cuenta, hacía demasiados meses que no pisaba. Había estado tan ocupada, tan centrada en el trabajo, que había dejado todo de lado. Y para lo que le había servido, pensó con acidez. 

			Definitivamente, necesitaba aquel viaje y la visita a su abuela. Esta se llevaría una gran sorpresa al verla aparecer, porque no estaba al tanto de lo ocurrido ni de sus planes. De hecho, no había hablado con nadie, salvo con su amiga Brenda, y solo para desahogarse y poder despellejar, entre las dos, a la rubia robaempleos. Después de eso, dejándose llevar por un impulso, reservó billete para el primer vuelo con destino a Tennessee, metió cuatro cosas en un bolso de viaje y salió a la carrea hacia el aeropuerto. Y allí estaba, a punto de aterrizar en Nashville y con unas ganas terribles de abrazar a la mujer a la que quería como a una segunda madre. La suya, tras la muerte de su padre, había rehecho su vida en Canadá y, aunque hablaban con frecuencia, se veían poco. Debía llamarla, pero lo haría al regresar a Boston, decidió tras bajar del avión, de camino a la oficina de renting.

			Apenas se instaló en el coche de alquiler, encendió la radio y sintonizó la emisora local. Una canción country sonaba en ese momento; no movió el dial. No era el estilo de música que solía escuchar, pero tampoco le desagradaba. Dejándose llevar por la animada melodía o quizá porque continuaba tensa, tamborileó el volante con los dedos mientras conducía. Había recorrido aquella carretera tantas veces que la conocía como la palma de su mano. También le resultaba familiar el hormigueo de anticipación que sentía en el estómago y que aumentaba a medida que se aproximaba a Franklin disminuía.

			Media hora después de abandonar el aeropuerto, con muchas ganas de llegar a su destino y una sonrisa en los labios, señalizó con la luz intermitente un giro a la derecha y dejó la vía principal. Aún tardaría unos minutos en alcanzar el rancho, pero ya se sentía en casa.

			***

			En la cocina, Esther Kolb, una mujer con una vitalidad inusual para su edad, constitución robusta, ojos azules y pelo cano, dejó de lavar los platos de la cena al advertir que un coche se acercaba a la casa. 

			—Qué extraño —murmuró con el ceño fruncido y la vista clavada en el exterior.

			No esperaba a nadie ni eran horas de hacer visitas, se dijo mientras se secaba las manos con el delantal que aún llevaba puesto y salía para averiguar de quién se trataba. 

			

			Diana, al verla aparecer, apagó el motor, salió del vehículo sin molestarse en cerrar la puerta y corrió hacia ella igual que hacía siendo niña. Su abuela la recibió con una sonrisa y los brazos abiertos. La joven se refugió contra su pecho y permitió que la estrechara con fuerza mientras su perfume, el de siempre, asaltaba su olfato, reconfortándola tanto como el afectuoso abrazo.

			—¿Qué haces aquí, pequeña? —le preguntó sin aflojar la intensidad del achuchón—. ¿Por qué no me dijiste que vendrías?

			—¿No te alegra que lo haya hecho? —Puso fin al abrazo para mirarla.

			—¡Por supuesto que me alegro! Simplemente no te esperaba y me has sorprendido. —Le sonrió con afecto—. ¿Ha ocurrido algo? —la interrogó, consciente de lo excepcional de aquella visita.

			—Nada de lo que me apetezca hablar en este momento. —Se encogió de hombros—. Primero me gustaría darme una ducha.

			—Está bien —no insistió—. Te ayudaré con el equipaje.

			—Solo he traído una bolsa —aclaró antes de volver sobre sus pasos para ir a por ella.

			Esther dio por hecho que su estancia, también en aquella ocasión, sería breve.

			—Sube a darte esa ducha que tanto necesitas mientras te preparo algo para cenar —la invitó a pasar con un cabeceo.

			Al entrar, Diana miró a su alrededor. Todo estaba igual que siempre. Allí nunca cambiaba nada, ni siquiera la vieja alfombra situada al pie de la escalera. Aquella casa, con su esencia inconfundible, le provocaba una paz que no encontraba en ningún otro lugar, pensó al subir las escaleras para dirigirse a su habitación. Comprobó que esta también continuaba igual. La invadió la nostalgia al pasear la mirada por las repisas de la estantería situada al fondo, sobre las que seguían colocados algunos de sus viejos juguetes y un buen número de muñecas de las que su abuela no le había permitido deshacerse años atrás, alegando que, con el tiempo, se lo agradecería. No se había equivocado; le gustaba verlas allí. Le traían muy buenos recuerdos. 

			Con una sonrisa en los labios, dejó toda su ropa sobre la cama y, sin molestarse en guardarla en el armario, se fue al cuarto de baño. 

			Media hora después, con la oscura melena cayendo húmeda sobre su espalda, vestida con unos desgastados y ajustados tejanos y una sencilla camiseta, aparecía en la cocina.

			—¡Qué bien huele! 

			No había probado bocado en todo el día; el cabreo le había quitado el apetito, pero el delicioso olor que inundaba la estancia se lo había devuelto de golpe. Estaba muerta de hambre. Su abuela dejó sobre la mesa un plato repleto de comida y, con un gesto, le indicó que se sentara. No se hizo de rogar. 

			Mientras comía, entre bocado y bocado, preguntó por la granja. Nunca dejaba de sorprenderle lo bien que esta funcionaba ni lo mucho que aquella mujer continuaba trabajando a sus años.

			—¿Tienes pensado contarme lo que ha ocurrido o tendré que adivinarlo? —soltó la señora Kolb al cabo de unos minutos, ansiosa por conocer el motivo por el que su nieta se había presentado sin avisar.

			—Me han despedido —respondió sin rodeos.

			

			—¿Cómo que te han despedido? 

			La joven se encogió de hombros.

			—Suele pasar cuando te cruzas en el camino de alguien demasiado ambicioso y con influencias.

			—¿Y qué piensas hacer? 

			—Tomarme unos días de descanso y buscar un nuevo empleo cuando regrese a Boston.

			—Lo siento de veras, cielo. Sé lo mucho que ese trabajo significaba para ti, pero estoy segura de que no te costará encontrar otro.

			—Eso espero.

			—¿Cuál de tus compañeros ha sido el causante…?

			—La causante. Ha sido una mujer, pero prefiero no hablar de ella, porque zorra es la palabra más delicada que se me viene a la mente al pensar en ella. —Esther torció el gesto al escucharla—. Lo sé, no hace falta que digas nada. Por eso es preferible que no la mencione o terminarás lavándome la boca con jabón. 

			Rio con ganas al recordar la de veces que su abuela la había amenazado con enjabonarle la lengua por decir alguna palabra malsonante.

			—Será lo mejor. Aunque te entiendo y, de estar en tu lugar, seguro que también le dedicaría algún improperio.

			Diana volvió a reír.

			—Que la tildaras de mala pécora se quedaría corto comparado con todo lo que la he llamado yo esta mañana.

			—Eres incorregible. —Sacudió la cabeza, pero terminó por esbozar una sonrisa—. Pero me alegra que estés aquí. Te vendrá bien descansar —señaló antes de ponerse en pie y retirar el plato vacío de su nieta—. ¿Te apetece un café?

			—No, o no pegaré ojo en toda la noche —lo rechazó al tiempo que cogía una manzana del cestillo colocado en el centro de la mesa. 

			—Si hubieras llegado diez minutos antes habrías podido conocer a Ethan —le dijo Esther al sentarse de nuevo frente a ella.

			—¿Ethan? —repitió con el ceño fruncido.

			—Te he hablado de él en varias ocasiones —le reprochó su abuela.

			Diana trató de hacer memoria mientras masticaba un trozo de la jugosa fruta.

			—¿Es el hombre que has contratado para que te ayude con el rancho? —inquirió apenas terminó el bocado.

			—Exacto. Te gustará, es un joven encantador.

			Diana apretó los labios para no reírse, porque estaba segura de que el joven en cuestión habría cumplido, cuando menos, los cuarenta. A sus veintisiete años, su concepto de juventud distaba mucho de parecerse al de su abuela.

			—¿Y dónde vive? —preguntó antes de propinarle otro mordisco a la manzana.

			—Se ha instalado en la parte superior del cobertizo. Lo tiene muy bien organizado —aclaró al ver la mueca de desagrado de la joven—, es muy mañoso y trabajador —puntualizó con evidente satisfacción—. Deberías pedirle que te muestre lo que ha conseguido hacer en ese altillo, no le falta de nada. 

			Tuvo claro que su abuela admiraba y respetaba al tal Ethan, aunque ella no sentía la más mínima curiosidad por él ni por su alojamiento en el cobertizo. Aun así, asintió con un cabeceo.

			

			Continuaron conversando, sin profundizar en ningún tema en particular, hasta que el reloj del salón marcó las doce. 

			—Creo que ya va siendo hora de acostarme —anunció la dueña de la casa al ponerse en pie—, mañana hay que madrugar.

			—No comprendo por qué continúas levantándote tan temprano, más cuando cuentas con la ayuda de un empleado. 

			También Diana dejó su asiento.

			—Después de tantos años haciéndolo, se ha convertido en un hábito, además, Ethan tiene sus tareas y yo las mías. A estas manos todavía les quedan muchas faenas por realizar —aseveró mientras subían las escaleras.

			—Supongo que eres incapaz de permanecer de brazos cruzados viendo cómo otros hacen el trabajo.

			—El día que eso ocurra significará que estoy…

			—Ni se te ocurra decirlo —le advirtió con el ceño fruncido. 

			Se negaba a pensar en su muerte.

			—Tranquila —sonrió ya en el pasillo del piso superior—, a esta vieja todavía le queda mucha guerra que dar.

			—Eso espero —deseó antes de pegar sus labios con fuerza a la curtida mejilla de Esther—. Buenas noches, abuela.

			—Hasta mañana, pequeña —dijo antes de devolverle el beso—. Que descanses —añadió ya de camino a su dormitorio.

			Diana entró en el suyo. Sin molestarse en cerrar la puerta, se quitó la ropa, se puso su camiseta de dormir favorita y se fue al cuarto de baño para cepillarse los dientes. Unos minutos después, de nuevo en la habitación y con la puerta cerrada, guardó en el armario las prendas que al llegar había dejado sobre el colchón, desconectó el teléfono móvil, se hizo con el libro electrónico que siempre llevaba en el bolso y se metió en la cama. Intentó concentrarse en la lectura, pero desistió al cabo de unos minutos; leer tres veces el mismo párrafo para asimilarlo no era lo ideal para disfrutar de una novela. 

			Acurrucada bajo las sábanas, cerró los ojos con la esperanza de quedarse dormida. Tampoco eso consiguió. Una y otra vez acudía a su mente la fatídica frase que su feje le había soltado esa mañana al llegar a la oficina y, de nuevo, la rabia se apoderó de ella. Por primera vez notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. Apretó los párpados con fuerza. No quería llorar. 

			A pesar de su empeño por evitarlo, un par de lágrimas lograron traspasar el bloqueo y rodar por su mejilla. Tragó saliva para deshacer el nudo que comenzaba a cerrar la garganta. No iba a llorar. 

			Poseía talento y otros sabrían apreciarlo. Quizá hasta saliera ganando con el cambio, se dijo más animada, sin rastro de sueño y, de repente, entusiasmada con la idea de buscar otro empleo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Cuando a la mañana siguiente abrió los ojos no necesitó mirar el reloj para saber que el sol hacía horas que había salido. Sorprendida por haber dormido hasta tan tarde, se sentó en el borde de la cama y estiró los brazos para desperezarse. Bostezando, se acercó a la ventana y la abrió para que el aire fresco de la mañana inundara la habitación. Una sonrisa se perfiló entonces en sus labios al contemplar el paisaje que tenía ante ella. Se reconocía una urbanita, pero no podía negar que despertar en plena naturaleza resultaba maravilloso. Al menos durante unos días, admitió para sus adentros al tiempo que, descalza y en camiseta, salía de la habitación.

			—¿Abuela? —inquirió en voz alta un instante después, al bajar las escaleras.

			No recibió respuesta. 

			Sin molestarse en buscarla, porque sabía que no se encontraba en la casa, se dirigió a la cocina. Necesitaba una taza de café para acabar de espabilarse. En cuanto terminara de desayunar y hubiera adecentado su aspecto, iría a su encuentro; estaba segura de que la hallaría en el huerto en el que cultivaba todas las verduras y hortalizas que se comían en aquella casa.

			Mientras tomaba el café, que acompañó con un buen montón de galletas caseras, no pensó en nada, salvo en el delicioso sabor de las pastas. Cada bocado era como un pedacito de cielo que se extendía por su paladar; ambrosía pura.

			Se disponía a llevarse a la boca el último trozo, cuando Esther entró en la cocina.

			—Veo que todavía recuerdas dónde guardo la lata de las galletas —comentó de buen humor.

			—Eso nunca se olvida —contesto entre risas al tiempo que trataba de ocultar los pies bajo la silla.

			—No es necesario que los escondas, ya he visto que estás descalza, para no perder la costumbre.

			—Ni la perderé nunca, porque me encanta caminar descalza, sobre todo aquí.

			—Para provocarme —aseveró la señora Kolb.

			—No, porque me gusta sentir el suelo de madera bajo los pies —rebatió Diana antes de meterse en la boca el pedacito de galleta.

			—¿Qué planes tienes para hoy? —cambió de tema para no discutir a causa del odioso hábito de su nieta.

			—Todavía no he pensado nada —contestó después de apurar también el contenido de la taza—. ¿Por qué lo preguntas? 

			—Simple curiosidad.

			—Quizá me acerque al pueblo. ¿Me acompañas? 

			—Tal vez otro día.

			—Como quieras. —Se levantó para meter la taza en el lavavajillas—. Si cambias de opinión…

			—Todavía tengo tarea, así que ve tranquila. —La interrumpió mientras abandonaban la cocina—. Nos vemos a la hora del almuerzo, y ten cuidado en la carretera.

			

			—Descuida, lo tendré. —Le sonrió con afecto antes de besarla en la mejilla—. ¿Necesitas algo del pueblo?

			—No, gracias.

			—Entonces, hasta luego —se despidió con tono cantarín.

			Esther, con una sonrisa en los labios, la vio trotar escaleras arriba. Cada día se parecía más a su padre. De él había heredado su cabello negro y sus preciosos ojos verdes; también su carácter alegre y extrovertido.

			Notó que la pena por la pérdida de su hijo, compañera desde hacía años, le empañaba la mirada. Sacudió la cabeza para deshacerse de ella, para aplacarla al menos. Se había habituado a sentirla, pero no era momento para dejarla aparecer. No con Diana en casa. La joven era quien aportaba alegría a su vida, y que estuviera allí era motivo suficiente para sentirse dichosa y dejar de lado su sufrimiento.

			Sonrió de nuevo al pensar en el tiempo que, por poco que fuera, pasarían juntas y salió al porche dispuesta a continuar con sus quehaceres diarios.

			Doblaba la esquina del edificio cuando vio aparecer el pick-up de Ethan, que se detuvo al llegar donde ella se encontraba.

			—Buenos días, Esther —la saludó desde el interior del vehículo—. ¿Necesita algo del pueblo?

			—Gracias, hijo, no necesito nada —respondió sin perder la sonrisa.

			Su empleado asintió conforme, pero sin dejar de observarla desde su lugar tras el volante.

			—La noto muy contenta. ¿Anoche la llamó su nieta? —especuló con la mirada chispeante.

			—¡Qué bien me conoces! —Rio con ganas—. Pero es mejor que eso.

			—¿Qué la puede alegrar más que una llamada de Diana? —la interrogó de nuevo con el ceño fruncido.

			—Tenerla aquí.

			—¿Ha venido? —Su sorpresa era evidente.

			—Llegó anoche, poco después de que tú te fueras. De haberte quedado unos minutos más habrías podido conocerla.

			—Me habría gustado. 

			—Almuerza con nosotras y así podré presentártela —le propuso Esther resuelta.

			—Imposible. —Adivinó la decepción en los ojos de su patrona—. ¿Qué tal durante la cena? —Acompañó la pregunta con un guiño de complicidad.

			—Nos vemos esta noche, entonces —sentenció satisfecha.

			—Aquí estaré, puntual como un reloj —se despidió justo antes de poner el motor en marcha.

			Mientras se alejaba, sacó el brazo por la ventanilla y agitó la mano. Esther, risueña, imitó el gesto y esperó hasta perder de vista la camioneta para dirigirse al corral.

			***

			Tras una ducha rápida, Diana volvió a enfundarse los vaqueros de la noche anterior, se puso una ajustada camiseta de color blanco y sus deportivas. Sin regresar al cuarto de baño, se recogió el cabello hacia arriba con una cola de caballo y contempló la imagen que el espejo del armario le devolvía. Satisfecha, se hizo con el bolso que había dejado sobre la cómoda y sacó de él la llave del coche. Con ella en la mano bajó las escaleras casi tan rápido como las había subido. Una vez fuera, saltó los dos escalones del porche y, canturreando una de sus canciones favoritas, se subió al coche.

			

			Eran las once y media de la mañana cuando llegó al pueblo y estacionó el vehículo. Disponía de tiempo suficiente para dar un paseo por el centro y mirar los escaparates. No necesitaba comprar nada, pero siempre cabía la posibilidad de encontrar una ganga o una prenda que, de repente, se le antojara indispensable. 

			Le sorprendió descubrir que, a diferencia del rancho, Franklin sí había cambiado. La calle principal contaba con un buen número de negocios que no existían la última vez que había estado allí y otros habían hecho reformas o cambiado de giro. También habían plantado árboles en el borde de las aceras y creado pequeñas parcelas ajardinadas, repletas de flores de colores, en diferentes puntos de la avenida que, sin duda, la hacían más alegre y atractiva. 

			Se detuvo ante la fachada de una librería que no conocía y repasó los títulos expuestos en el escaparate. Aunque hacía una eternidad que consumía literatura digital, de vez en cuando le gustaba volver a sentir el tacto de un libro físico entre las manos y percibir el olor de las páginas mientras leía. ¿Qué mejor momento que aquel para hacerlo? Estaba allí para desconectar, y una manera de conseguirlo era con una buena historia en la que poder sumergirse.

			Sin apartar la mirada de las vistosas portadas, imaginándose ya sentada en el porche con uno de aquellos volúmenes frente a los ojos, se giró y caminó hacia la entrada del local. No había dado más de dos pasos cuando se estampó contra algo que, hubiera jurado, no se encontraba allí cuando se detuvo un instante antes. El impacto fue tan inesperado y fuerte que la hizo trastabillar y perder el equilibrio. Una mano se cerró sobre su brazo para sostenerla, impidiendo que acabara sentada en mitad de la acera. 

			Con el susto dibujado aún en el semblante, miró al hombre que la sujetaba.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupado.

			—Sí, y te pido disculpas —respondió apurada—, no te he visto…

			—¡Vaya! Es la primera vez en mi vida que paso desapercibido. —Un destello de diversión le iluminó la mirada.

			Diana reparó entonces en lo alto que era y sonrió abiertamente. 

			—Es evidente que iba muy distraída —bromeó a su vez, atrapada por el brillo de los ojos pardos del individuo.

			—Es evidente —coincidió al tiempo que la soltaba—. Que tengas un buen día —se despidió de ella con una sonrisa.

			—Igualmente.

			Lo siguió con la mirada, sorprendida aún con su afable reacción. De haberle ocurrido aquello en Boston, habría recibido una buena bronca por no mirar por dónde iba, pensó al moverse hacia la puerta de la librería para entrar. Antes de hacerlo, giró la cabeza para mirarlo de nuevo. El tipo era realmente alto, se dijo justo cuando este dobló la esquina. Momento en el que ella, con una mueca de diversión bailando todavía en los labios, empujaba la puerta del local.
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